
SIXTO GARCIA 

REFLEXIÓN DEL EVANGELIO 

MARTES XXVII ORDINARIO: LUCAS 10: 38-42          

TEXTO: 

          “Yendo de camino, entró en un pueblo, donde una mujer llamada Marta lo 

recibió en su casa. Tenía ésta una hermana llamada María, que, sentada a los pies 

del Señor, escuchaba su palabra, mientras Marta estaba atareada en muchos 

quehaceres. Al fin se paró y dijo; ´Señor, ¿no te importa que mi hermana me deje 

sola en el trabajo? Dile, pues, que me ayude.´ Le respondió el Señor: Marta, Marta, 

te preocupas y te agitas por muchas cosas, y hay necesidad de pocas, o mejor, de 

una sola. María ha escogido la mejor parte, que no le será quitada.” 

CONTEXTO 

          1) El texto de nuestro Evangelio de hoy ha presentado dificultades 

homiléticas y teológicas a muchos predicadores y directores espirituales. En un 

mundo donde la acción se valora privilegiadamente, donde la vida contemplativa, 

aún dentro de la Iglesia, se mira con sospecha, o bien de rehuir deberes, o bien de 

escapar del mundo (, se hace difícil entender este Evangelio . . . NOTA: la “fuga 

mundi” que encontramos en los escritos de los primeros monjes – “fuga mundi” en 

el monacato antiguo tenía un sentido más positivo que el de su interpretación 

moderna -  cf. Thomas Merton,”The Wisdom of the Desert” ) 

          2) La dificultad estriba en esto: la intención de valorar la espiritualidad de 

Marta, que limpia la casa, presuntamente para que el huésped, Jesús, se sienta 

acogido, como igual, no inferior a la contemplación de María, tropieza con las 

palabras que Lucas pone en boca de Jesús: “María ha escogido la mejor parte” 

          3) Prestemos atención al texto: Marta y María aparecen mencionadas juntas 

en Lucas solamente aquí. En Juan 11 39 y 12: 2 aparecen referidas con su 

hermano, Lázaro. El nombre “María” es tan común en el judaísmo antiguo 

(“Miriam,” “Mariam,” probablemente derivado del antiguo idioma hamítico de 

Egipto), que no hay necesidad de vincularla con María Magdalena, mencionada en 

Lucas 8: 2). 

          4) El texto nos dice que María estaba sentada a sus pies (griego: 

“parakathestheisa pros tous podas . . .” – En Lucas, “sentarse a los pies” recurre 

como reconocimiento de autoridad: Lc7: 38; 8: 35, 41; 17: 16; Hechos 4: 35, 

37;  5: 2; 22: 3). Es la actitud asociada a veces con los estudiantes de los maestros 



de la ley – en este caso, María reconoce al profeta escatológico que tiene delante de 

ella. 

          5) El texto nos dice, literalmente, que Marta estaba “abrumada con tantas 

tareas de servicio” – el griego “perispao” parece sugerir “distracción”). 

          6) La queja de Marta: “Señor, ¿no te importa que me haya dejado sola . . . ? 

recuerda la queja de los discípulos en Marcos 4: 38, durante la tormenta en el lago: 

“Señor, ¿no te importa que muramos?” – No es una acusación de indiferencia 

contra Jesús, sino más bien una forma de hablar semítica, suplicando algo 

importante – La secuencia, diciéndole a Jesús que ordene a María que la ayuda, 

evoca otra instancia en que a Jesús se le pide que intervenga en disputas 

domésticas (Lucas 12; 13 así como la queja del hermano mayor del Hijo Pródigo 

(Lucas15: 28-29). 

          7) PERO, el texto clave es el versículo 41: Jesús le dice a Marta que “te 

preocupas (griego. “merimnao”) y te agitas (“thorubazomai”) por muchas cosas” – 

¡Estas palabras son claves! - El griego “merimnao” se usa en el Nuevo Testamento 

para hablar de un problema moral serio: los cuidados y preocupaciones del mundo, 

de la sociedad: Mateo 6: 25-34; 1 Corintios 7: 32-34; Lucas 12: 26 – 

          8) Este es el problema de Marta - No es que esté limpiando y barriendo el 

piso - todos tenemos que barrer y limpiar - Es imperativo hacerlo – El problema 

yace en hacer de estas preocupaciones un absoluto, darles un valor primario, 

hacer  de la oración y la contemplación algo marginal, para momentos especiales . . 

. 

          9) “María ha escogido lo mejor” – Lucas usa la palabra “agathos,” “bueno,” 

en sentido moral, en vez de “kalos,” “bueno y bello,” el resplandor luminoso del 

amor de Dios brillando en su creación, en las relaciones humanas .  .  María ha 

escogido lo “bueno,” el “agathos,” para su intimidad con Dios . . . 

¿QUÉ NOS DICE TODO ESTO A NOSOTROS, HOY? 

          1) “Así como es mejor iluminar que solamente brillar, así es mejor darle a 

otros lo que hemos contemplado, que solamente contemplar” (“Sicut enim maius 

est illuminare quam lucere solum, ita maius est, contemplata aliis tradere quam 

solum contemplari”) – Sto. Tomàs de Aquino, “Summa Theologiae,” II-II q. 188 a. 
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          2) (“Hay algunos) que quieren ser María antes de haber trabajado con 

Marta” – Sta. Teresa de Jesús, “Libro de la Vida,” capítulo 22. 9 

          3) El sentido del Evangelio de hoy no tiene que ver con el antiguo debate 

sobre qué forma de vida religiosa es mejor, la “activa” o la “contemplativa,” sino 

con lo que Karl Rahner ha llamado nuestra “Opción Fundamental ¿Qué, o quién, es 

aquel o aquello en torno a lo cual gira mi vida, quién o qué es aquello que me 

apasiona y define mi vida? 

          4) Por supuesto que hay que barrer, hay que ocuparse de las cosas que nos 

ayudan a servir el Bien Común de nuestras sociedades y familias . . . PERO, toda 

actividad humana debe fluir, como un río de su manantial, de una vida apasionada, 

riesgosa, vulnerable, liberadora,  de intimidad contemplativa con Jesús (Papa 

Francisco) - Todo lo que hacemos debe fluir de las palabras que nos hable la 

Palabra encarnada, a cuyos pies debemos estar sentados siempre . . . 

          5) Y si esto así, podemos responder a la pregunta: ¿María o Marta? ¿Cuál 

prefiero? ¡Las dos! 

 


